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La acción obrera y  fas 
persecuciones policiales

La burguesía no pierde la esperanza de 
vencer al proletariado é impedir toda manifes
tación de su vida de clase explotada. Ella, co
mo bien lo dice el Manifiesto de los Comu
nistas. quisiera tener una sociedad dividida en 
clases, pero sin su consecuencia inevitable, que 
es la lucha de las clases..

Siendo la burguesía la clase que domina en 
la presente sociedad, encuentra toda la con
veniencia en la paz social, en el tranquilo so
metimiento de los explotados, pues tal estado 
de cosas significa que ella es la dominadora, 
y que estos no le disputan la dominación so
cial y, lejos de eso, aceptan la miserable con
dición en que están sumidos.

Esta es la más grande ilusión de la bur
guesía, su ensueño má3 acariciado. Un siglo 
de desengaño no la ha persuadido de lo irrea
lizable de su sueño. Mil acontecimientos que 
todos los días se producen, reveladores del 
antagonismo fundamental é irreductible que 
la separa del proletariado, no han tenido la 
mas mínima virtud de hacerla 'desistir de su 
propósito de realizarlo. Todo nos induce á 
creer que perecerá aferrada á su sueño do 
rado.

No falta quien considere eso como una tor
peza de la burguesía. Sin embargo, ella prue
ba su buen tino, en este caso, cuando de la 
defensa de sus intereses se trata. La condi
ción de su existencia y su tranquilidad estri
ban, precisamente, en la realización deseada 
tan ardiente y  locamente.

En cada acto que realiza reierente al 
proletariado, tiende siempre el blanco manto 
de la paz. Ella, la causa de la desdicha y  la 
esclavitud proletaria, trata siempre de mos
trarse á los trabajadores como su bienhecho
ra y como sumamente preocupada por la 
suerte de ellos. Siempre que se ocupa del 
pueblo obrero se demuestra pródiga er» pala
bras y alabanzas, muy especialmente para 
con los obreros sumisos. A  veces se dispone 
á ir más lejos en las concesiones y sancio
na una ley cualquiera ‘ ‘para satisfacer razona
blemente”  los exigencias obreras.

V  más eficaz que todo eso tiene la bur
guesía todos los poderes coercitivos del E s
tado á su servicio, para imponer la paz con 
la guerra.

La táctica de vencer al proletariado en lu 
cha, con las promesas y las lisonjas, es com- 
pletamante inofensiva, pues basta esperar la 
sanción de las leyes protectoras del trabajo y 
basta espeiar el cumplimjento de las prome
sas para que todo error se desvanezca en las 
mentes proletarias. Esta táctica puede ser mi
rada con desden.

Pero muy distinto debe ser cuando el Es
tado, puesto al servicio de los intereses bur
gueses, apele á los medios de fuerza. Enton
ces la actitud de desden ha de ser trocada po» 
un actitud de amenaza y hostilidad que 
infunda temor á 'os agentes de la clase ex
plotadora. Mientras esto no se haga, la re
púgnate y odiosa intervención de los policia
cos en las luchas obreras, continuará azotan
do á los luchadores más ertustiastas, con 
gran perjuicio para la causa y las reivindica
ciones de los gremios; con gran perjuicio 
para el prestigio de la organización sindical.

La persecución policial se ensañó en estos 
últimos meses de un modo atroz y furioso 
con los huelguistas que llegaron á demostrar 
un templado espíritu de resistencia, con el 
que ponían en apuros á los prepotentes del 
capital. Los crueles ataques y sufrimientos so- 
protados por tantos huelguistas, son inarrables. 
Mujeres y hombres de toda edad fueron dete
nidos en las calles 6 en sus propios domici
lios; otras mujeres y otros hombres fueron 
apaleados por los sables y culatas de los po
liciacos, y otros tuvieron que pasar largas se
manas dentro de sus viviendas para evitar de 
caer en poder de los esbirros que bloquea
ban su domicilio. Toda esta série de infames 
hechos ocurrieron durante la huelga de los 
obreros de los talleres de la Compañía del 
ferrocarril del Sud, ubicados en Banfield.

Y  algo mas que eso sucedía. ¡El plomo 
policiaco acribillaba el cuerpo de los huelguis
tas! Los carneros y los capataces tenian tam
bién carta blanca. En estas condiciones tu
vieron esos trabajadores que sostener la huel
ga durante varios meses.

Se declara más tarde la huelga de los obre- 
tos de la Compañía General de Fósforos y se 
repiten iguales hechos. Toda clase de atro
pellos, de bajezas fueron cometidos por los 
•icarios de la Comisaría de Investigaciones, 
quienes *e hallaban en estado de ebriedad mu
chas veces.

Unos hechos de sangre ocurridos á raiz de 
1* huelga de los obreros de las barracas de 
Drysdale, autorizan á la misma comisaría á

clausurar los locales del sindicato de estivadores 
y el de los conductores de carros y á efec
tuar unas cincuenta detenciones.

Y  últimamente se nos presenta el caso su
gestivo de la persecusión á los huelguistas 
gráficos. Se declaran en huelga y todo el m o
vimiento marcha tranquilo, sin que la policía 
al principio interviniera. Esta falta de inter
vención policial se explica porqué los capita
listas del ramo creían que en el gremio no 
había espíritu de resistencia, y aferrados á 
esto dulce pensamiento esperaban que la huel
ga terminara á la semana de su comienzo. 
Cuando se dieron cuanto que las cosas eran 
distintas y que el lo ck-out no producía efecto, 
pidieron el apoyo policial, que obtuvieion in
condicionalmente del jefe de policía.

Inmediatamente se inicia la caza de los 
huelguistas. Son tomados y pasados al depósito 
de 24 de noviembre por portación de armas, 
mas de cíen obreros. Los sabuesos policiacos 
esperan en las esquinas donde se celebran la^ 
reuniones, para atrapar al obrero que pronun
ció una arenga 6 á un miembro de la Comi
sión de huelga. Estos para evitar ser deteni
dos deben salir del local acompañados de un 
grupo de compañeros dispuestos á hacer fren
te á los perros de investigaciones.

Y  lo que sucede con esta huelga sucede con 
la casi totalidad. Es esta una traba tan incó
moda y odiosa que es necesarios romperla 
para bien de nuestras luchas y para alivio de 
nuestros mas decididos compañeros. El mal 
es realmente terrible y  debe buscarse un re
medio, aunque sea también terrible.

Este estado de cosas que ya se hizo nor
mal, debe ser com batido por el proletariado, 
con todas sus energías. Requiere una aten
ción especial de parte de las organizaciones 
sindicales que son las que han de entender 
en este delicado asunto.

Por nuestra parte opinamos que la norma
lización de la persecución policial es un hecho 
porque el proletariado no emprendió una ac
ción enérgica tendiente á anular este sistema 
czarista. Esto no se hizo quizás, porque no 
fué posible, pero sea lo que haya sido, es ne
cesario que los sindicatos dediquen ahora al 
asunto toda la atención que merece.

La necesidad de combatir ese estado de 
cosas ha sido y es sentida por los trabajado
res, pues en todos los congresos obreros que 
se vienen celebrando desde cierto tiempo, fi
guran preguntas y proposiciones sobre el 
particular. En esos congresos había proposi
ciones inspiradas en temperamentos radicales, 
tales como los de declarar huelgas generales 
con el fin de contener los avances guberna
tivos. Pero llegado el momento los gremios 
que hahian hecho la proposición no estuvie
ron á la altura requerida por la circunstancia.

A  nuestro entender cuando á un gremio le 
toman presos algunos compañeros por ven
ganzas ruines que siempre alimentan patrones 
y policiacos, deben declararse en huelga si 
pueden hacerlo, Este hecho es mucho mas 
recomendable si el gremio en cuestión es uno 
que con su paro pudiera afectar á una indus
tria importante ó á varias industria. Los gre
mios llamados á realizar este gran acto de li
beración, 6 á ser los iniciadores de ese acto 
deben ser los que desempeñan las funciones 
de transportes, pues una paralización de esa 
especie importaría la paralización de muchas 
industrias.

Ese acto sería, indudablemente, secundado 
por los gremios mejor dispuestos para la lu
cha y mejor organizados. La impresión que 
tal acción produciría en la clase burguesa, 
sería de una transcendencia innegable y de 
un resultado que no puede preveerse. La im
presión que produciría en el proletariado sería 
la mas saludable, para el buen espíritu de clase, 
de todas las impresiones que han producido los 
varias acontecimientos generales en que se ha 
visto envuelto hasta ahora.

Es necesario realizar un acto de defensa y 
el arma que está al alcance de los trabajado
res no puede elegirse porqué es una sola: la 
Huelga General.

Este asunto, lo volveremos á repet r, es de 
incnmbencia de los obreros y sus organismos 
sindicales, por cuya causa ellos deben tomar
lo por su cuenta y hacerlo tema de los artículos 
que se publican en sus periódicos: deben ha
cerlo tema de sus conferencias.

En esto ya la Federación de Trabaja
dores en madera y su órgano mensual “ El 
Obrero en Madera” se ha adelantado y lle
van esclarecido mucho el ánimo de sus adhe- 
reiues, siendo quizás el ramo que mejor res
ponderla para una lucha como la que se está 
haciendo más necesaria cada día, por la pro
paganda que realizó la citada federación.

El porvenir del proletariado depende del 
desarrollo autónomo de sus organizaciones de 
clase, para cuyo desarrollo y autonomía debe 
emplear sus más preciosas y caras energías, 
siempre que las vea peligrar frente á cnalquier

obstáculo opuesto por el adversario de clase. 
Tienen la palabra los gremios.

El congreso de la Unión
En el próximo Diciembre, la Unión Gene

ral de Trabajadores, va á celebrar su IV Con
greso.

Estas asambleas obreras tienen su innega
ble transcendencia en el conflicto de clases.

Ellas son el esponente de la labor realiza
da en un dado período; á ellas corresponde, 
merced á la esperiencia adquirida en la lu
cha diaria, fijar nuevos rumbos, criticar y va
lorar los medios puestos en práctica para la 
consecución del mejoramiento y liberación 
obrera; ellas son, en síntesis, el reflejo más 
fiel del espíritu que informa á la organización 
de clase del proletariado, y de sus resolucio
nes »i”.ede inducirse, con pocas probabilidades 
de errar, el verdadero sentimiento que anima 
á la masa productora.

No puede pretenderse, sin embargo, que la 
obra de los congresos proletarios, haya de ser 
idéntica en todos los momentos.

Si hay algo inestable y dinámico, si hay 
algo variable según múltiples circunstancias, 
ese algo es el conflicto entre productores y 
capitalistas.

Si bien es cierto que la esencia, el subs 
tratum del conflicto es siempre igual, sus- 
manifestaciones esternas / tanjibles son por el 
contrario mutables.

Todo un conjunto de circunstancias, de he
chos nuevos, pueden contribuir á reafirmar 
opiniones y métodos, como también, pueden 
contribuir á su rechazo.

Por eso déciamos que la obra de un con
greso proletario, no debe ni puede ser inmu
table, ni debe desearse una cristalización per
judicial á todas luces.

La esperiencia recojida en la lucha, la me
jor y mayor comprensión de la misma, su 
liiíensiñcación, e! acrecentamiento de la fuer
za y conciencia obrera, son los únicos facto
res llamados á decidir, si deben ó no mante
nerse resoluciones anteriores.

Bien, todo esto se presenta á la considera
ción de los trabajadsres que componen la 
Unión General.

Dos cuestiones fundamentales, podría decir
se, van á recabar una resolución franca, inte
ligente é inspirada en un verdadero senti
miento de clase.

La primera, es el mantenimiento de las re
soluciones aprobadas en el III Congreso.

Las circunstancias que determinaron su 
aprobación persiten aún, y todo hace creer 
que persistirán más tarde, con el avance 
ininterrumpido de la organización.

La intensificación y aspereza creciente de 
la lucha, el sentimiento de clase que anima 
á la burguesía del país, el frecuente empleo 
de los medios de represión capitalista, ante 
los movimientos obreros, que forzaron al III 
Congreso á adoptar medios de ataque y de 
defensa, que morigeraran la audacia y bruta
lidad del capitalismo argentino, no solo no 
han disminuido en lo más mínimo, sinó que 
por el contrario tienden á acrecentarse.

La esperiencia adquirida en un año más de 
lucha sin tregua y sin desmayos, obligaiá á 
los trabajadores agrupados en el seno de la 
Unión, á reafirmar lo aprobado en el III Con
greso; más aún, los obliga á modificar ciertas 
resoluciones importantes, como la de la huel
ga general.

La represión burgués* y el ataque á la 
organización obrera, los ha obligado á recu
rrir á la huelga general como medida de ata
que y de defensa, sin que en esos momentos 
se haya pensado en el absurdo del tanto por 
ciento, como lo especifica la moción votada 
por aberración inesplicable, en el III C on
greso.

Los compañeros sindicalistas, delegados al 
congreso, llevarán el más probatorio y elo
cuente de los argumentos, en pró del mante
nimiento de las resoluciones del anterior con
greso, y en pro de la ampliación ó modifi
cación de otras: el estado floreciente, el sen
timiento de clase bastante palpable, la acción 
fecunda, batalladora, de los gremios en que 
toman parte activa y están á la cabeza.

La otra cuestión, no menos importante, es 
la que se refiere á unificación de las fuerzas 
proletarias.

Fn dos números anteriores, hemos dedica
do al tema, toda la atención que requiere, y 
hemos probado p ilmariamente la necesidad 
de que la unificación sea un hecho; 110 vamos 
por tanto, á incurrir en repeticiones innece
sarias.

Solo ínsisteremos en dos casos: La ten
dencia á la concentración, á la unificación de 
las fuerzas obreras es cada vez más acentua
da; proletariados avezados al combate, con 
una larga historia de acción, y con una níti

da conciencia de clase, han reconocido la i n 
fluencia perniciosa, en la vida de las organi
zaciones, generada por la división.

Nuestro proletariado, más joven, con me
nos preparación y menos historia cambativa, 
debe aprovechar la esperiencia, á veces dolo- 
rosa, de sus hermanos de otros paises.

Es imprescindible para que la fusión sea 
un hecho, abatir al sectarismo, generador de 
las estériles divisiones; es imprescindible eli 
minar todos los obstáculos, que los secta
rios opongan á la realización de la unidad, 
de las fuerzas obreras, y asi habremos dado 
un paso más en el camino de la liberación 
proletaria.

Derecho contra derecho
En las notas anteriores hemos expuesto 

brevemente la tendencia política de los paci
fistas burgueses y de los pacifistas socialistas. 
De ello, podemos concluir que los órdenes de 
ideas y sentimientos en que se inspiran estos 
beatos modernos, responden á la célebre fan
tasía de los deberes sociales. Jorge Sorel, la 
cabeza más equilibrada del socialismo inter
nacional, ha hecho observaciones muy sabias 
al respecto, en su última obra Insegnamenti 
sociali de lia economía contemporánea.

Pero los varones ilustres del deber social 
no son exclusivos de nuestra época. Los ha 
habido en todos los tiempos, y corresponden 
específicamente á los periódos de decadencia 
de las clases dominantes y de estancamiento 
en su acJón de todas las fuerzas sociales. 
Solo en tales circunstancias pueden prospe
rar estos prototipos de la imbecilidad humana. 
Ellos surjen como el trofeo de una época ab
yecta de la historia.

Y así como otras veces proclamaron la tem
perancia á los poderosos gangrenados por la 
lujuria y la sensualidad; ó aconsejaron el amor 
al prójimo en nombre de una religión; ó sen- 
suraron furiosamente á los ricos porque no 
cumplían con sus deberes de prodigalidad 
hacia los pobres', así también en la época pre
sente aconsejan la temperancia al capitalismo 
aventurero y emprendedor, proclaman la paz 
social, la concordia entre los hombres, la soli
daridad humana, y  revelan á las clases do
minantes el deber imperioso de mejorar la 
suerte de los pobres trabajadores . . . .

Para los políticos pacifistas la clase trabaja
dora, es una clase inferior, incapaz de reali
zar su propio mejoramiento; sin aptitudes y 
sin poder para conquistar por si misma su 
emancipación. De tal manera conocen la ex- 
tructura de la sociedad y la economía capi
talista.

Estos apóstatas dtl buen sentido no han 
alcanzado á percibir que la mayor fuerza de 
progreso, la única creadora y la que susten
ta á todo el género humano es una virtud  
original y exclusiva délos obreros: su fuerza 
de trabajo. Ignoran que esta garantiza á la 
clase proletaria un poder revolucionario, del 
que no ha gozado nunca, en todo el curso 
de la historia, ninguna otra clase social.

En razón de ese concepto de inferioridad, 
es que los pacifistas miran con desden todo 
movimiento autónomo de las masas; una re
vuelta obrera les espanta como si se tratara 
de un caos 6 de una *.dcbacle» social. ( i) P o r  
eso, para impedir «los estallidos» imploran 
del Estado su acción salvadora y providen
cial, mediante leyes de protección, y convocan 
á las clases dominantes al cumplimiento de 
sus deberes.

El Dr. Palacios en el debate sobre la ley 
de las mujeres y niños, para vencer todo 
propósito de aplazamiento de la discusión, 
manifestaba que la indiferencia legislativa por 
los problemas del trabajo, favorecería el esta
llido de movimientos huelguistas. Y tampo
co tuvo reparo en afirmar que la ley que se 
debatía tenía «íntima relación con la integri
dad de las sociedades, con el bienestar del 
país, con el engrandecimiento futuro de la 
patria!»

El Diputado Palacios ama, pues, legislar 
para prevenir las huelgas v «contribuir al en
grandecimiento futuro de la patria*.

Es así como estos reformadores quieren su
primir los «onfiietos sociales, y establecer el 
reino de las armonías.

Su política se traduce en ahogar con res
tricciones les la acción libre y espontanea 
de los distintos grupos económicos; lo que 
implica, por consiguiente, cometer el desati
no más grande, y generar los peores obstácu 
los á todo movimiento de progreso.

Tienden á borrar toda individualización de 
las clases, á envilecer sus energías, á eliminar 
sus preocupaciones y sus sentimientos especí
ficos.

( I )  I V  r m it im i o  Ion N tivlu llntu a iw u lm m 'n t o i lo *  « 'u lillc u n  ti#* 
1> K S C  A  IIK M »  A M A  il toiliu* Iun Im h'Ikuh v ió le n la »  A u m om uiiM tnrnft.

I l a v  e n  tm lu  p u to  u n a  t m n i a  «Ioníh tío  m c i lln r i i t lm l  I n t t l e r  
t im l  v vum  t lo * U  m p e n u i  tío  p o lt im lln .



Son precisamente los efectos contrarios i  
los determinados por el desenvolvimiento au
tónomo de las clases, que precisa y  acentúa 
las originalidades del grupo, enaltece sus 
energías, amplia sus pasiones, y Alienta sus 
preocupaciones de avWice y  de conquista so
cial.

En la sociedad capitalista toda idea de 
progreso está Intimamente vinculada al desa
rrollo de una intensa acción por parte de ca
da una de las clases, solo preocupadas en re
solver sus problemas específicos. Por eso los 
pacifistas, les proclamadores del deba social 
son los peores enemigos de todo progreso. 
Su ideal político tiene por base la inercia de las 
clases, y la inercia de las clases determina la 
decadencia, la desaparición de toda vida so 
cial próspera y lozana. A  semejanza de los 
buitres, los pacifistas sociales tienen su mun
do en los cementerios.

Esto ya puede ofrecer una apreciación so
bre el estravio de estas pobres gentes y su 
alejamiento de la realidad social. Pero se hace 
más remarcable aún, si se tiene en cuenta 
qua el ideal político de dichos reformadores no 
se plasma en la economía, no es la expresión 
ó tendencia de un grupo económico; está 
lejos y permanece extraño á la materialidad 
de la existencia humana.

Su ideal político contituye un sistema de 
moral hecho á su seir.ejaaza de cretinos.

Y  hasta aquí llega su ignorancia: que^rm - 
cipios morales (el deber social) paridos por la 
más extravagante metafísica, vengan á regir 
y gobernar la vida de las sociedades con
temporáneas! De las sociedades contemporá
neas que son, precisamente, donde las clases 
se hallan más libres de toda preocupación éti
ca absurda en la inspiración de sus acciones 
y de sus propósitos; donde orientan sus mo
vimientos por sus exigencias económicas res
pectivas, y tienden á ejercitar y conquistar 
D E R E C H O S  y no á cumplir deberes.

Un colmo más confirmará nuestros juicios. 
El D r. Palacios ha repetido que el derecho es 
una emanación de las relaciones económicas. 
¿Pero como ha comprendido esto el diputado, 
cuando lo manifestaba para apoyar un pro
yecto de ley (trabajo de las mujeres y niños) 
con el cual pretendía crear nuevas relaciones 
económicas, nuevas relaciones entre obreros y 
patrones?

Un proyecto de ley tendiente á modificar la 
economía social, á trastornar la fábrica capi
talista, para cuya sustentación se dice que, el 
derecho es una emanación de las relaciones 
económicas. Esto se llama en todas b s  len
guas disparatar sin competencia.

La sabia generalización mencionada por el 
Dr. Palacios es un argumento triunfal contra 
la legislación social y sus sostenedores. ¡Co
mo son de lógicos y sensatos estos socialistas 
parlamentarios! Y  pensar que todo el socia
lismo lo han comprendido y predicado en la 
misma forma.

Ademas, no hay en la historia ningún ejem
plo de movimiento social que pudiera dar un 
poco de valor á las candideces de nuestros 
pancifistas. Es de preguntarse como habran com- 
prenndido la historia cuando toda su esperien- 
cia nop ha bastado para darles la noción de 
sus bar-baridades. En todos los tiempos y cir
cunstancias aquella se resume en incensantes 
luchas por el dominio territorial, por audaces 
propsósitos de conquista, por la preponderan
cia en el gobierno político, por antagonismos 
económicos, muchas veces encubiertos con las 
violencias del fanatismo religioso.

Asi se ha hecho, y así se continuará ha
ciendo la historia. Así se han desenvuelto 
las energías humanas, y  desarrollado las ca
pacidades comprensivas y de mejor bienestar 
material de los hombres. Asi hemos alcanza
do á la civilización burguesa, la más podero
sa y brillante que ha conocido la humanidad 
en todo el curso de su vida. Y  así llegare
mos á la civilización obrera, que será la últi
ma palabra, la iniciación de una nueva hu
manidad y de una nueva historia.

Los socialistas parlamentarios que exhortan al 
humanitarismo de las clases dominantes, que 
pretenden implantar 'el pacifismo social con el 
arbitraje obligatorio, ( i)  la legislación social 
y la penetración en el gobierno capitalista 
(son presupuestívoros como cualquier Roca ó 
Pelegrini), hacen la más flagrante traición al 
socialismo obrero. Sin embargo se titulan de
positarios del marxismo, por más que contra
ríen el fundamento de su concepción revolu
cionaria, la lucha de clases.

Los pacifistas burgueses por su parte, hacen 
á la historia el gran favor de envilecer una 
de las fuerzas concurrentes á su elaboración. 
Su política de componendas y temperancias 
tiende á envilecer á la clase capitalista, á ma
tar en estas sus energías, á degradar su es
píritu de iniciativa, de empresa y de conquis
ta industrial; tienden á impedir el desarrollo 
amplio y máximo del capitalismo; tienden, pues, 
á obstáculizarla en el cumplimiento de su mi
sión histórica.

Unos y otros aspiran á condenar la lucha 
de clases como movimiento dinámico, único 
capaz de determinar el desarrollo superior y 
ascencional de las sociedades contemporáneas. 
Su obra se concreta en la parálisis de las cla-

(1) El Dr. Dickmann con una defachatez para 
mentir incomparable, en la controversia de la Unio- 
ne c Benevolenza (de tan triste recuerdo para los 
doctores reformistas), aseguraba que los trade— 
unionistas ingleses aceptan el arbitraje obligatorio. 
Pero «La Vanguardia» en números pasados, dando 
noticias del Congreso de las Trades—Unions infor
maba que aquél.había sido rechazado. Con esta es 
la cuarta vez que se pronuncian en contra de dicha 
institución social. Sin embargo no tenemos espe
ranza de que el doctor rinda homenaje á la verdad 
y  á la honestidad política.

ses, en conducirlas á un estado de decadencia, 
de degradación proletaria y capitalista.

Por el contrario el socialismo obrero, k  fi
losofía de la acción revolucionaria, «K define y 
concreta así: «El capitalista afirma su fereeho 
como comprador (de la fiierea de trabajo) al 
tratar de alargar lo más posible la jornada, y 
de una jornada, si es posible, hacer dos. Por 
otra parte, la naturaleza especial de la mercan
cía vendida implica un límite á su consumo por 
el comprador, y el trabajador afirma su derecho 
como vendedor, al querer limitar la jornada á 
una duración determinada normal. Hay, pues, 
aqui una antimonia, derecho contra derecho, 
ambos igualmente sellados por la ley del cam
bio de las mercancias. Y  E N T R E  D O S 
D E R E C H O S  IG U A L E S  Q U IE N  D E C ID E  
E S L A  F U E R Z A »  (E l Capital, ier. tomo 
C. Marx.)

Pero esta vez el fracaso más completo ha 
coronado los esfuerzos de nuestros pacifistas 
burgueses y socialistas.

En nuestro país, pletóricos de vida, indus
triales y proletarios no esquivan la lucha reju- 
venecedora, sinó que por el contrario, provo
can la batalla. Unos y otros desprecian, 
pues, la geremiadas del pacifismo social.

Bien se han revelado en su actitud con mo
tivo del proyecto sobre las mujeres y niños.

Los trabajadores organizados han asumido 
la más absoluta indiferencia hacia la charlata
nería parlamantaria que discutía una ley á su 
favor. Es que los obreros argentinos empiezan 
á bastarse á si mismo: todo lo han conquis
tado con su esfuerzo directo y penoso; no 
pueden, pues, cifrar esperanzas de mejoramien
to y emancipación en agentes extraños á su 
clase. El instinto práctico de los obreros, se 
manifiesta así superior á la previsión científica 
(!!) y reflexiva de los doctores titulados so
cialistas.

Los capitalistas agrupados en la Unión In
dustrial Argentina tienen bien revelado su es
píritu de clase, intransigente y batallador. 
No podian declinar sus propósitos anti-pro- 
letarios consintiendo la sanción de leyes que 
en su texto contuviera restricciones á su libre
acción.

Ni el Dr. Palacios, ni los diputados Pera, 
Piñero, etc., han respondido á las aspiracio
nes de obreros y patrones, que se concretan 
en puros anhelos de combate.

Y  su actitud no puede ser más ridicula al 
pretender intervenir en las relaciones de los 
dos grupos económicos, sin el consentimiento 
y en contra de la voluntad de los verdade
ros interesados.

Buenos es convenir que los pacifistas en la 
sociedad presente, solo pueden tener la repre
sentación de los pobres de espíritu y de los 
vencidos de la vida.

Salvo que se trate de las artimañas puestas 
en fuego por un esperto político, que tiende 
á asegurarse su reelección. . . .  socialisticamen- 
teü

A . S . L o r e n z o

E N  FRANCIA

En el número anterior, al comentar las más 
fundamentales resoluciones del Congreso de 
la Confederación del Trabajo, en Francia, y 
del P. S. . hicimos resaltar la oposición en 
la labor de ambos.

Una de las más importantes desiciones to
madas por el Congreso de la Confederación, 
no fué, sin embargo, mencionada.

Nos referimos al rechazo de la moción, pre
senta .a  por la F. de los Trabajadores, cuyo 
esencia era la subordinación de la organiza
ción sindical al P. S.

Para encubrir el efecto desastroso orijinado 
por ese rechazo, L a Vanguardia, no ha vaci
lado en hacer lo de siempre: mistificar y mis
tificar gordo.

Asi se le ocurre al diario del P. S. A.,
decirnos que al rechazo de la proposición de
los tejedores, habían contribuido en igual lor- 
ma, aunque impulsados por móviles distintos, 
los socialistas, como los anarquistas y sindi
calistas.

Conociendo el carácter y la tendencia qué 
informa á la federación que propuso al Con
greso dicha moción; conociendo las circuns
tancias especiales porque atravesaba y atra
viesa el P. S. F.; conociendo en fin las pé
simas relaciones entre la organización de cla
se del proletariado y el mismo P. S., es fácil
comprender, como á dicho rechazo, no
pueden haber igualmente contribuido los so
cialistas, que los anarquistas y sindicalistas.

La Federación de los tejedores está domi
nada por el socialismo de partido; su obra, 
su vida toda son el reflejo de esa influencia 
y  de esa dirección.

La moción presentada al Congreso, denota 
claramente la preponderancia, en su seno, del 
partidismo socialista; la esencia de la misma, 
á pesar de todas las interpretaciones que 
quiera dársele, no implica otra cosa, como 
decíamos antes, que la subordinación de la 
organización de clase al partido político.

.1 estos antecedentes de la organización 
proponente, se agregan circunstancias políti
cas especiales para el P. S. F.

Es sabido que después del triunfo radical, 
en las últimas elecciones, el partido socialista, 
se encontraba frente á un dilema: ó bien que
daba esterilizado é impotente en el medio 
parlamentario, volviendo á formar parte del 
bloc, pero ya sin la importancia anterior, pa

ra continuar su obra de colaboración c o n la  
burguesía; ó de lo «ontrario perm anecíaretn 
porariamente como gruoo autónomo, 
del parlamento, buacanno el apoyo e 
ganización obrera, para reconquistar o P 
dido y confundirse nuevamente con el Moc de

K° A eersnte'últim o fin tendía la proposición de 
de los tejedores, revelando con netitud el «■ 
pirifu de partido que la informaba.

Es sabido que el P. S. pretende a rogarse 
la representación política del proletaria o, <lue 
pretende ser el esponente de la fuerza obrera 
en el terreno parlamentario.

Para garantizar su estabilidad política, ne
cesita aparecer ante la burguesía, como la en
carnación ó el reflejo de algo potente y temi
ble: el proletariado organizado.

E so  ie permite realizar una más amplia c o 
laboración, merecer una mayor consideración 
y respeto, de parte de la clase dominante y 
realizar una doble mistificación: engañar a 
burguesía, apareciendo ante ella como oaPa2 
de contener y morigerar las impetuosidades 
proletarias, como dotado de un g rao ascen
diente sobre la masa obrera; y engañar tam
bién, á los trabajadores, con sus quijotadas 
parlamenta-, ias, perjudicando en grado sumo 
la acción autónoma revolucionaria de los mis
mos.

De ahí pues la tentativa que la F. de los 
tejedores llevó ante el congreso de Amiens.

De ahí también, la propaganda realizada 
por los socialistas parlamentarios, en el sen
tido de la aprobación de la moción de los 
tejedores.

De ahí los artículos de Guesde abogando 
por el buen resultado de la proposición, pu
blicado en L e Travailleur, No. 5 5 >̂ en (Iue 
termina afirmando «la necesidad de mantener 
entre los dos elementos respectivos, la comu
nidad corriente necesaria»; el de Bonnier, el 
mejor teórico del P. S. F., publicado en el 
No. 73 de L e Socialiste, y  otros varios apa
recidos en los Nos. 67, 68, 69, 70 y 71 del 
mismo periódico, órgano oficial del partido.

En todos ellos se refleja la satisfacción, que 
produciría, en el seno del P. S. F., el triunfo 
de la moción de los tejedores, ante el C on
greso de Amiens; en todo” ellos se aboga por 
su futuro triunfo en el Congreso Socialista, 
que debe celebrarse en Limoges.

Y  después de conocer todo eso, piénsese 
serenamente y se verá como al triunfo del 
sentimiento de dase y de los supremos inte
reses del proletariado francés, no han podido 
contribuir por igual, socialistas, anarquistas 
y sindicalistas.

La organización Sindical
y  la  organización política

LA

Ca acción directa
En España

IE  LAS INDUSTRIAS
En un colega de la mañana publicó el ciu

dadano Grüner un artículo propiciando la con
veniencia que habría para el pueblo de que el 
gobierno nacionalizara la producción del fós
foro.

Apesar que sabemos que el aludido ciuda
dano es redactor del diario donde leimos el 
citado artículo, ignoramos si él se denomina 
ó es socialista, por cuya causa no vamos á 
entrar á demostrar que su proyecto es anti
socialista y contrario al espíritn del marxismo.

Solo vamos á permitirnos observarle que el 
Estado es la organización mas incapaz para 
satisfacer una nececidrd del pueblo y para 
gestionar una industria debidamente. Entre
gar en manos del Estado una industria para 
que el la gestione es hacer la obra mas con
servadora que posible sea, de las instituciones 
dominantes.

Nadie duda que anexar ó convertir una in
dustria en dependencia del Estado es ofrecer 
á los gobernantes, sean quienes fuesen, mas 
puestos para sobornar y para dar de vivir á 
sus paniaguados, quienes robarán sus sueldos 
sin trabajar. Y  esto no es adivinar lo que su
cederá sino exponer lo que está sucediendo 
en las reparticiones del Estado.

Es lo que sucede en el arsenai de guerra, por 
ejemplo, donde no se trabaja, sino que se per- 
sive un salario con solo pasar un día aburri
do de ocio y somnolencia en su interior.

Esto sin entrar á investigar los efectos de
primentes que sobre la conciencia del traba
jador ejerce el ambiente burocrático de las 
dependencias estatales, el servilismo y la 
degradación que engendra.

Y para apoyar su proyecto nos cita la mil 
veces repetida municipalización del pan que 
se hizo en Catania. Se olvida de decir los re
sultados que la municipalización dió. Se limi- 
ta á decirnos que se hizo pero sería muy de
sagradable decir que se deshizo también.

La municipalización del pan se prestó en 
Lotania á las trapisondas de los politiqueros 
quienes tenían puestos donde ubicar á sus 
partidarios.

Y  se trataba de una municipalidad, de un 
mecanismo liviano, sin complicaciones; un m e
canismo que no dispone de la fuerza pública 
ejército, armada, etc. ’

Lo que el ciudadano Grüner pretende es 
algo peor. Es no municipalizar sino nacio
nalizar, entregar la gestión de la industria 
fosforera al Estado, el mas pesado y burocrá
tico mecanismo de los tiempos que corren 
Nueva fuente de rapiña y soborno que ven
dría á satisfacer los apetitos de los ladrones 
públicos.

¡Todo eso se proyecta para bien del pue- 
b lo!. . .

El remedio es peor que la enfermedad.

En el último congreso nacional del Partido 
Obrero Español, se presentó una proposición 

k̂h- la cual se imponía á sus militantes el de- 
ber de pertenecer i  su respectivo gremio, pe, 
ro excluyó de esa obligación e l caso en qtlt 
haya motivos fundados para que no se f0rni( 
parte de alguno».

Y  comentando este hecho, La Lucha ie. 
clases (1)  uno de los principales periódica 
del Partido, dice:

«Es muy lógica esta exclusión. Si se con
signara el principio sin distingos, los socialis. 
tas nos hallaríamos en et deber de pertenecer 
d todas las sociedades de oficio, sea cual fue
re su constitución, tendencias y  finalidad, y  ¿ 
evitar las violencias que pudieran producirse en 
algunos casos, se encamina la exclusión. (Núes- 
tro lo subrayado).

Se refiere L a  Lucha, al hablar de todas 
las sociedades, á ciertos gremios manejados 
por católicos y republicanos, que recién em
piezan á fundarse para restar fuerzas al mo
vimiento sindical preconizado por los socia 
listas; es decir, á los Patronatos de Obreros 
Católicos y á las Sociedades Obreras Repu. 
blicanas, que, aunque en su seno no guardan 
más que la parte materialmente más inútil y 
moralmente más relajada, empiezan á luncio- 
nar en algunas poblaciones de España.

En este caso, dárnosle la razón. Pero hay 
que advertir otro hecho que escapa á la pers
picacia de L a  Lucha  y  á la de quienes en el 
congreso observaran la confusión que impli
carla la no exclusión de esos casos, de que 
más abajo hablamos.

L a Lucha de Clases, inspirada en un pseu
do marxismo irritante, y  del cual tan enamo
rados están los socialista» españoles, divaga 
sobre la necesidad que existe entre ellos de 
combatir todas aquellas organizaciones que, 
manejando el equívoco de titularse también 
de resistencia, su formación es el producto 
de planes fraguados por la burguesía para 
dividir á la clase trabajadora y dificultarle la 
obtención de mejoras, retardando su emanci
pación; y  luego, un tanto satisfecha de su 
visual al dar con el quid  para evitar toda dis- 
gresión en el partido respecto á las relacio
nes de éste con los sindicatos de oficios, 
añade:

«Y en estos tiempos en que elementos ac
tivos— no muchos por fortuna— dice— de al
gún punto del extranjero se han empeñado 
en una discusión trivial (1) acerca de la acción 
directa ó sindicalista y la acción política, no 
ha dejado de tener cierta significación plausi
ble el hecho de que los socialistas españoles, 
reunidos en congreso, fijaran su actitud en 
esta materia de un modo unánime, sin que 
surgiera la menor discrepancia». « ...Par- 
nosotros, la acción económica, directa ó sindia 
calista, reviste gran  importancia: ya lo hemos 
demostrado votando por unanimidad la pro
posición de los compañeros de Valladolid (2).

Para nuestros camaradas que así piensan, 
y que no tienen inconveniente en decirlo, el 
hecho de esa actitud del Partido S. O. Espa
ñol, implica dar á éste un carácter de clase, 
esquivándose de toda necesidad de discusión 
y transformación. E l  error es más que grave 
y  la ingenuidad más que admirable.

El Partido Obrero Español, está, como to
dos los que componen la Democracia Social, 
compuesto de individuos de intereses deseme
jantes y  opuestos. En él milita el pequeño in
dustrial el intelectual, etc., individuos que, 
si bien de pensamisnto son socialistas,
tienen su característica social, y  en la vida 
real, responden á ella.

Y  es el caso de preguntar: ¿qué comuni
dad, qué identidad de intereses y  sentimientos 
buede haber entre e l patrón soeialísia V el 
obrero socialista á sus órdenes? Realmente, el 
interés de ambos es opuesto. Y  para compro
barlo concurramos al taller, donde los dos se 
rozan, se tratan y veremos como uno y otro 
tienen tendencias diferente, sentimientos opues
tos, toda una desemejanza y desidentidad de 
aspiraciones. E l patrón concordante con su 
posición social pensará en cómo al obrero lo 
ha de jorobar mejor, y  éste, por su parte, en 
cómo ha de esquivar esa explotación del pa
trón socialista. ¿ Y  estos dos socialistas, pue
den, por solo el hecho de militar en un mis
mo partido, tener el mismo interés de abolir 
la explotación patronal? ¿Pueden el explota
dor y  e l explotado ir de común acuerdo a la 
lucha de clasesf

P o r otra parte, el Congreso mencionado 
no ha resuelto nada en ese acuerdo, pues— y

sirtn f  p o d e m o s  a d m itir  la triv ia lid a d  de la discu- 
F W  , g e u e r a l- se  d , c e > q u e  d e  e lla  sale la los- 
e s  itfn f - q ue  en  cu a n t0  ésta  ilu m in a  a lgo que 
s L m í u  í  P ero  m u y  a p e g a d o  al y o ,  h iere  mucho 
r io  n .. i J 8 ,001? de l e s c la v o  m oral volunta-
U  d U r  -s t a lá v ic o  de a fic ió n . S i n o fuera por
l u c i o ^ i  “  P‘ o n io v id o  el s in d ica lism o  revo-
ter is  dn m 11 n os  e n co n tra r ía m o s , en ma-
de  Í L  , o b r e r o , a fe r ra d os  al sectarism o
cual nhÍí.  Pa g a n d l®tas d c  u n os  y o tr o s  band os, con  lo 
e m e ■ ? ¡ í  f a ,,a ' ía 18 c la se  tra b a jad ora . H oy  se dis- 
Su ‘ ^ t e m p e r a m e n t o s  p e rso n a le s  predom inarán 
r tn íe '«F  1 e 'l o s  e x is te  un a lg o  general i  inhe-
seatuid.» h «n im íen,l°  l'l’ o le te r io . C on  e llo  se ha con- 
c ie i  tos alemA*'» e 8 r  P e lig rosa  ten d en cia  con  que 
rn ov im ien tT  Ji s o s P ech osos  q u er ía n  re v estir  á los 
en  fin n. nv d ® co,|quista  o b r e r a . P o r  la discusión, 
v e m o s  Sua u 4? 8 ? ° n m o t iv o  d e  la ac c id n  directa 
ca m in o  ‘d e  la lu ch a  de e f e í - * 6 en ca rríla n  P° ' ’ 6

(2) R e fié ie s e  a la p ro p o s ic ió n  antes m encionadal
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¿ *  Lucha dt Clases no se ha dado cuenta de 
ello— es él caso de hacer una nueva pregun
ta: *¿Ese mismo patrón socialista d e b e  perte
necer A la sociedad grem ial?*  ¿si? En este 
caso, no es solo el partido el que abandona 
todo carácter de clase, sino también los mis
mos gremios, si toleran que el patrón socia
lista forme parte de éstos. Y  esto es una 
imperdonable aberración, no obstante haber 
habido el caso éste, con la agravante de que 
siendo expulsado del gremio ese patrón, ha 
continuado en el partido sin que éste abrie
ra la boca.

Por último, bueno fuera que Las Luchas de 
Clases y  sus congéneres los marxista los cua
les, se dieran cuenta de que el partido á que 
pertenecen es un partido de clases y  no de 
clase y que se decidieran no á dar gran im
portancia á la acción económica, y  directa ó 
sindicalista, sino toda, pues es hora de que 
el movimiento obrero se encarrile á una 
vías de la lucha de clases, dejando de un la
do á los no obreros, que nada ó muy poco 
bueno pueden hacer en nuestras filas.

E. B o z a s  U r r u t i a .

F U  DE DTRD GREMIO
Después de varias asambleas se logró fu

sionar las diversas sociedades en que estaba 
fraccionado el grem io de pintores de esta ca
pital. El gremio quedó así, unificado orgáni
camente en un sindicato que se denomina 
«Sociedad de Resistencia Pintores Unidos».

Los largos años de división y querellas 
tuvieron la virtud de llevar al ánimo de la 
mayoría de los pintores sindicados, la con
vicción de lo pernicioso y lo innecesario de 
esas querellas y divisiones entre individuos 
pertenecientes á una misma clase, sometidos 
á la misma explotación y oprimidos por las 
mismas cadenas, por un mismo burgués y 
quizás en el mismo taller. Convencidos va
rios obreros del grem io de la necesidad de 
oponer á una única explotación del capitalis
ta, una única organización y acción proleta
ria, iniciaron los trabajos de fusión, obte
niendo todo el éxito que esperaban.

El buen efecto de esta obra ya se ha re
velado en una actividad mayor entre los 
obreros del ramo. Sus reuniones son mucho 
más continuas y  numerosas, reinando en to
das ellas la más perfecta armonía y fraterni
dad.

Es útil hacer constar que la tusión se rea
lizó sin encontrar ningún obstáculo serio que 
baya dificultado su realización. Tam poco han 
surgido desacuerdos en el seno del nuevo 
organismo, lo que prueba la afirmación que 
ya hicimos en otra ocasión, que la división 
es la causa de la mayor parte de los desa
cuerdos y que cuando los obreros se unen 
es cuando mejor se entienden.

Se ve una vez más la necesidad y la po
sibilidad de la fusión completa de las fuerzas 
proletarias, y  se ve, no demostrado por las 
buenas razones sino que, por las buenas obras 
ya realizadas. Esto debe servir de lección á 
los que murmuran contra la fusión completa 
del proletariado, si es que las hechos tienen 
la virtud de enseñarles algo.

No terminaremos esta nota sin antes feli
citar al gremio y á los iniciadores y propi- 
ciadores de su unidad y augurarles una ar
monía duradera y fructífera.

SINDICALISTAS Y  SOCIALISMO
I

In t r o d u c c i ó n

La aparición en el Partido, de una fracción 
-que á sí misma se designa como sindicalista, 
ha producido manifestaciones varias. Algunos 
pensaban que la novel fracción no tenía dere
cho á actuar bajo la responsabilidad del Par
tido Socialista; otros querían negarle el de ca
lificarse socialista.

Para el próximo Congreso del Partido, la 
discusión de la marcha política general, se re
duce á saber que actitud debe tomar el Par
tido, frente á la fracción sindicalista.

¿Debe el Partido orientar toda su política 
tn el sentido indicado por la fracción sindi
calista, ó debe sepaiarse de ésta?

He ahí como se plantea la cuestión.
La fracción sindicalista es una fuerza reco

nocida por el P. socialista, y  uno de los ele
mentos de la vida política nacional.

Por ese mismo hecho, la fracción sindica
lista está obligada á definir sus ¡deas y pre
sentarlas al juicio del P. socialista.

El porvenir y la esperiencia de la vida pú
blica nacional, demostrarán si estas poséen 
elementos de vitalidad, ó si están condenadas 
¿ languidecer por falta de medio adecuado.

El P. socialista tiene derecho de juzgar con 
plena conciencia.

En la presente relación trataré de indicar 
sintéticamente, cuales son los elementos de 
becho en que se apoya la nueva concepción 
sindicalista, y  en que cosa propiamente con
siste; porque el sindicalismo, debe considerar
se como la fórmula concreta del socialismo 
proletario de la lucha de clases, y porque to
da otra fórmula del socialismo, se confunde 
Prácticamente con la democracia.

Frente á las interesadas derminaciones 
de nuestra teoría, y  á las calumnias continua
da» de que es objeto, nosotros, sindicalistas, 
tenemos el deber de ser muy claros.

Nuestra teoría no surje del capricho perso- 
nal) de cerebros vagabundos, sinó de un pro
meto natural del desarrollo  de la organización

obrera y de la descomposición progresiva del 
socialismo parlamentario.

Su justificación está en el hecho mismo que 
la genera.

Mientras él subsista, ella será insuprimible. 

II
L O S A S P E C T O S  DEL SOCIALISM O

El socialismo, que no es ya sinplemente 
doctrina, sinó hecho que tiende á generalizar
se y á hacerse siempre mas perfecto, se nos 
presenta bajo aspectos distintos. De éstos los 
mas notables son: i°  una organización polí
tico-parlamentaria, en nada desemejante á to
das las otras organizaciones congéneres, es 
decir, un «partido» según la acepción corrien
te de la palabra; 2° un complexo de provi
dencias lejistativas tendientes á limitar la es
fera de la actividad económico-social privada, 
y  á acrecentar la pública ó estatal 30 una or
ganización económico-profesional, de los tra
bajadores sometidos á la industria capitalista, 
y  mas ó menos sistemáticamente en lucha con 
los posesores privados de los medios de pro
ducción, considerados como clase con intere
ses opuestos á los de los asalariados.

Junto á esta última clase de organización, 
debería colocarse otra de no capitalistas y de 
individuos no sometidos al usufructo capitalis
ta; pero por ahora— y á objeto de no com
plicar nuestras observaciones— prescindiremos 
de dicho elemento.

¿Que constituye el elemento esencial y fun
damental del socialismo: el Partido, la orga
nización económica de clase ó las previden
cias legislativas?

La contestación á esta pregunta, debe ha
cerse desde el punto de vista del proceso re
volucionario que el socialismo representa, ó  
en otros términos, se trata de comprender 
que cosa constituye el elemento disolvente de 
la sociedad capitalista.

El socialismo, en suma, es una hipótesis 
de una nueva sociedad, que surge de las rui
nas de la sociedad presente. Entonces lo esen
cial, para nosotros, es descubrir el mecanismo 
que opera la disolución.

Formal y prácticamente el problema del 
porvenir del socialismo, está integramente 
comprendido en el mecanismo que lo realiza. 
No es posible, entonces, considerar con el 
mismo criterio, todos los fenómenos á__que da 
lngar la acción externa del socialismo.

Partido, providencias legislativas y organi
zación de clase, no pueden por definición, en
contrarse en el mismo plano, ó ser ei ob
jeto de una igual valutación.

La sociedad burguesa, donde ha surgido el 
sistema parlamentario (1), funciona casi por 
medio de los partidos.

El estado burgués es una mescolanza de 
partidos.

La razón de ser de este estado, sin la cual 
se precipita y disuelve, está precisamente en 
los partidos, y  enferma es la vida pública, en 
la cual los partidos no llegan á conservarse 
ó fácilmente se disuelven.

Este estado puramente político, tier.e nece
sidad de alternar los programas y, los parti
dos, como el estómago los alimentos. Antes 
de renunciar á esta sustitución, él tolera á los 
mas radicales y  mas subversivos.

Como partido político, cualquier movimien- 
social concurre á la vida del estado bur
gués.

D e ahí que, donde el socialismo no es mas 
que un partido político, es también un elemen
to de prolongación para la sociedad política 
burguesa.

Esto esplica porque en las sociedades demo
cráticas muy avanzadas, el socialismo parla
mentario ha cesado de representar un elemen
to de preocupación para la burguesía.

No parece por tanto razonable, encontrar 
el elemento esencial de la acción revolucio
naria del socialismo, en el partido político.

Las reformas legislativas, están bajo la tu
tela de la misma sociedad capitalista y de sus 
órganos.

Descartando por ahora, toda cuestión acer
ca del valor histórico de tales reformas, 
su influencia conservadora resulta del mis
mo hecho, es decir, de que son una función, 
orgánica de la sociedad capitalista, la cual, 
para vivir, debe adaptarse á todos los cam
bios que la vida misma trae aparejados.

Las reformas legislativas, que la compli
cación de la lucha de clases, aconseja á la 
burguesía, es el ejercicio de una facultad or
gánica de la vida social.

«Cualesquier conceción que la burguesía 
haga en el órden económico, aun hásta la má- 
x ma reducción de las horas de trabajo, que
da siempre el hecho, de que la necesidad de 
la esplotación en que se basa todo el órden 
social presente, tiene límites insuperables, 
fuera de los cuales el capital, como instru
mento privado de producción, no tiene mas 
razón de existir.» (Antonio Labriola.)

Las reformas legislativas quedan siempre
mas acá de dicho límite.

Es un hecho, que en los comienzos puede 
lesionar este ó aquel interés momentáneo del 
capital, pero al cual termina por adaptarse, 
prueba evidente de que no tienen un valor que 
vava mas allá de su estrínseca materialidad.

Pero como siempre y en cada caso las re
formas legislativas, están bajo el control del 
mismo órgano burgués (poder ejecutivo), no 
pueden sinó concurrir á la obra de éste últi
mo, ó sea á la obra de consolidación del do
minio de clase, sea con pocos ó muchos in
convenientes eliminados.
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Antes de ver, sin embargo, si el elemento 
esencial del socialismo, está representado por 
la organización económica de dase de los 
trabajadores, es indispensable, para mayor cla
ridad, establecer lo que realmente constituye 
la sociedad capitalista, y  su diferencia con otra 
forma de sociedad fundada sobre la opresión 
de clase.

III
LA ESENCIA DEL CAPITALISM O

La sociedad capitalista es el objeto de to 
dos nuestros ataques; pero nosotros no quere
mos destruirla matando el principio por el 
cual ha llegado á realizar una productividad 
económica tan grande.

Nosotros reconocemos que ninguna forma 
de sociedad, como esta que definimos capita
lista, ha sabido realizar progresos industriales 
y económicos, que se acercaran, levemente si
quiera, á los que el capitalismo ha sabido rea
lizar.

Ahora, nosotros que queremos ser los he
rederos de la sociedad capitalista, no quere
mos tampoco olvidar las enseñanzas económi
cas que ella nos dá, ni menos dispersar las 
fuentes que ella ha sabido acumular. Estamos 
llenos de admiración, trente á las maravillas 
acumuladas por la sociedad capitalista, y nos 
proponemos acrecentarlas mas aún.

El capitalismo es el padre y el maestro de 
la futura sociedad socialista.

Sabemos que el capitalismo ha realizado 
sus maravillas, utilizando dos principios: ¿a aso
ciación productiva y la responsabilidad indivi
dual. Es para nosotros evidente que cualquier 
tentativa para cambiar la eficacia de estos dos 
principios, debe conducir á algún desastre so 
cial.

El capitalismo ha triunfado sobre la corpo
ración y sobre la industria doméstica, aplican
do en grande escala, el principio de la aso
ciación y obligando, por así decir al indivi
duo, bajo pena de ruina, á producir siempre 
mas y mejor.

El socialismo no desprecia esta enseñanza, 
y en los límites en que entiende hacer cre
cer el bienestar económico de la sociedad, 
mira con desconfianza á todos aquellos proce
sos artificiales, que impiden la esplicación 
tanto del principio asociativo, cuanto del prin
cipio de la responsabilidad.

No es en este sentido que el socialismo 
quiere cambiar la ordenación social.

El — como heredero de la sociedad capitalis
ta, es decir, de la sociedad que ha llevado 
al mas alto grado la eficacia productiva del 
trabajo humano— no puede sinó desenvolver y 
aplicar en mas grande escala, los principios 
económicos del capitalismo (2).

Nosotros no nos levantamos contra el prin
cipio económico de la sociedad capitalista. 
Nuestra hostilidad comienza solo donde entra 
en acción el principio de organización social, 
es decir gerárquico, y  propio del capitalismo.

La fábrica, la hacienda económica del capi
talismo, no somete solamente al trabajador á 
las ordenes y á la desciplina del capital, sinó 
que crea, también, una graduación gerárquica 
entre los mismos obreros. El trabajo se divi-

(2) El socialismo con plano ttnitarto y rztatalt, no está en la trayectoria dol normal desarrollo de la economía contemporánea.

de y  sub-divide, ae reparte entre los indivi
duos, de modo que estos se transformen en 
conjunto automático para una operación es- 
clusiva.

Pero una observación posterior, nos hace 
comprender en que consiste el principio es
pecifico organizador del capitalismo. «El co
nocimiento, la inteligencia y la voluntad que 
el campesino y el artesano independiente de
muestran, aun en pequeña cantidad, no son 
mas necesarios que para el complexo del la
boratorio. Las potencias intelectuales del ca
pital, se desarrollan en un solo lado, pero desa
parecen de todos los otros. Lo que pierden 
los obreros parcelarios, se concentra frente á 
ellos en el capital».

o. La división manufacturera, opone á ellos las 
potencias intelectuales de la producción como pro
piedad de otros y como poder que los domina. Por 
último la gran industria mecánica cumple la se
paración, entre el trabajo manual y las poten
cias intelectuales de la producción, que ella 
trransforma en medios de poder, de dominio 
del capital sobre el trabajo. La habilidad del 
obrero aparece mezquina á la prodigiosa cien
cia, á las enormes fuerzas naturales, á la 
grandeza del trabajo social incorporado en el 
sistema mecánico, que constituyen la potencia 
del patrón» (Marx.)

El principio organizador del capitalismo, 
hace aparecer, al capitalista como un patrón y 
al capital como una potencia inte le d u a l de do
minio, es decir, como algo estraño al con
junto de los trabajadores.

Tal hecho es la médula última del conflicto 
entre capitalistas y asalariados.

El capitalista apareciendo como un patrón 
y el conjunto de trabajadores como un reba
ño de siervos. Siendo la inteligencia, la po
tencia organizadora y directriz estraña al cuerpo 
de los trabajadores, estos parecen autómatas 
movidos por el capital.

Esta inteligencia de las relaciones sociales, 
se revela aun fuera de la inmediata relación 
de salariados y capitalista.

El régimen capitalista creando el mercado 
internacional y sometiendo á las propias exi
gencias, aun á lo sobreviviente de la indus
tria domestica, divide siempre mas el agente 
económico, de cualquier naturaleza, dentro del 
ambiente en que desarrolla su actividad.

El principio de la división invade toda la 
organización económica.

La sociedad aparece como un todo que do. 
mina al individuo, aun cuando este no sea 
asalariado.

El régimen capitalista reduce á su regla, á 
sus pricipicios, aun las clases y los amoien- 
tes que no ha directamente conquistado.

Asi sucede que los fenómenos capitalistas 
conquisten un carácter de generalidad, que 
trasciende la esfera de la misma producción 
capitalista.

A r t u r o  L a b r io l a .

De la relación al Congreso socialista d Roma.
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C A P I T A L  
Ferrocarrileros del Oeste

A  principio del mes pasado se declararon 
en huelga los obreros de los talleres de la 
empresa del Ferrocarril del Oeste. Motivó 
este movimiento el despido injusto de un 
obrero. El motivo no puede ser mas simpá
tico y significativo, denotando la fraternidad 
y solidaridad que anima á la organización 
de los trabajadores; denotando la moral que va 
elaborando en su joven seno, muy distinta de 
la baja moral de la concurrencia que anima 
el alma del mundo burgués.

La lucha se extendió á varias poblaciones 
donde la empresa tiene talleres. La poca con
ciencia de los ferrocarrileros, especialmente del 
personal de tráfico, impide que la compañía 
reciba una buena lección, que la pondría en 
apuros de donde no saldría sino aceptando la 
voluntad de los trabajadores.

En esta acción del proletariado ferrocarri
lero se sintió también el peso odioso del ma
chete y la carabina policiaca, dispuesta siem
pre á cometer las mas atroces barbaridades 
contra quien no comete mas delito que no 
querer ser servil instrumento del capital.

El origen de la huelga y la solidaridad de
mostrada nos hace esperar una primera vic
toria del proletariado ferrocarrilero de núes 
tra región.

Constructores de Carruajes
La lucha que estos obreros vienen soste

niendo contra los explotadores del ramo, lucha 
que se inició hace nueve meses, va resolvién
dose poco á poco á favor de los primeros. 
Dos patrones mas aceptaron las condiciones 
de trabajo impuestas por el sindicato obrero 
y pagaron además los jornales que perdieron 
sus obreros con motivo del lock-out. Tam 
bién los patrones se comprometieron echar á 
los carneros que hasta ahora habían trabajado 
en sus fábricas. Estos patrones son Constante 
Vergas y Juan Desmaras.

Un nuevo hecho viene á confirmar la ro
bustez del sindicato del gremio y la eficacia

de la acción sindical cuando es dirigida por 
obreros inspirados en un buen espíritu de 
lucha. Después de nueve largos meses de lucha 
los obreros están sosteniéndole con toda de
cisión y entusiasmo obligando á los patrones, 
cuando estos se rinden, á pagar jornales per
didos y á despedir á los traidores. Despedir 
precisamente á los que habían sido hasta en
tonces sus viles instrumentos de combate. Así 
se darán cuenta esos desgraciados que el pa
trón no los tiene en sus talleres para hacerles 
un favor, como muchos de ellos creen, sino 
que los tiene porque le conviene y mientras 
conviene, aplicándole un excelente puntapié 
cuando 110 lo necesita mas. Bien es cierto que 
el agradecimiento que el patrón siente por el 
carnero es grande y que si eso sucedió fué 
debido á la volundad de los obreros sindi
cados que impusieron como condición de arre
glo su expulsión, pero también es cierto que 
el premio dado á su conducta es muy 
distinto, es contrario, á todas las promesas y 
juramentos que otrora le hicieran.

En esta lucha les tocó á esos seres ruines, de 
alma pequeña, soportar las contradictorias ver
güenzas. Armarse y blasfemar primero contra los 
obreros del sindicato, acusándoles de todo lo ma
lo que existir pueda en el mundo y merecer la 
des honra de tser halagados por su explotador, 
merecer la deshonra de si mismo por que el 
obrero halagado por el patrón debe ser un 
servil. Más tarde les tocó hacerse vigilar por 
los perros de investigaciones, luego despedi
do por quien antes le halagara y por último 
c®ncurrir al sindicato que tanto calumniaban á 
pedir disculpa para que le levanten el boycot.

La vista de esos infelices mueve á compa
ción. No estaban avergonzados ó no lo pa
recían. No estaban alegres ni tristes. Mu
cho tenían de los tipos gorkianos. La faz de
teriorada por el alcohol y la falta de a se o . . .  
No continuamos con la descripción pues sal
dríamos de los limites de la crónica.

El sindicato de los obreros constructores de 
carruajes puede felicitarse por esta acentua
ción de su triunto conquistado á brazo partido»
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Huelga gráfica
Ella ha sido ante todo el medio para ob" 

tener una brillante revelación: la existencia de 
un gremio, que, aunque no aguerrido suficien
temente, tiene condiciones de espíritu y ele
mentos de acción excepcionalmente valiosos. 
No escaseaban excépticos y pesimistas, en las 
vísperas y comienzo de la lucha, que gradua
ban el máximo de la existencia, A un límite 
poco halagador, y  fundaban muy pequeñas 
esperanzas en cuanto al éxito.

Los hechos brillantes y honrosos ejecutados 
hasta hoy por los gráficos parados es el me
jor v más sólido desmentido que han podido 
recibir los que tal cosa pensaban. Hoy, ya 
transcurrido cerca de cuarenta días de inicia
do el duelo, puede apreciarse con claridad, 
su trascendental magnificencia; y  comprobar 
complacidos que se trata de un movimiento 
excepcional por su cohesión y energía, como 
raras veces ha podido producirse y presen
ciarse en nuestra lueha gremial, tan rica en 
incidencias v comprobaciones de todo orden.

Y  no se trata ya, como pudo creerse en un 
principio, de un duelo sin idealidades, con
vertido por simples y  mezquinos motivos de 
un mejoramiento material. No; al punto en que 
se halla el conflicto, y por la actitud brillante
mente decidida de los obreros gráficos, que se 
han alistado compactamente alrededor de las 
organizaciones de resistencia, puede clasificar
se este duelo en que están empeñados contra 
el patronato, como una franca y clarísima lu
cha de clases, en que se prestigian y defien
den ante todo, el sindicato. Tal resultado, se 
debe en parte á la actuación poco brillante 
del bloc patronal de la U. I. A. y á su en
conada intransigencia en no reconocer ni pac
tar con las organizaciones obreras que han 
preparado, y dirigen la acción del gremio en 
huelga, circunstancias éstas que no han podi
do sino revelar con claridad á los trabajores 
gráficos hasta ayer alejados de su sindicatos, 
la real y  enorme utilidad é importancia de 
los mismos, para el buen éxito d e sus reivin
dicaciones. H oy la unificación está hecha, nin
guno de los obreros gráficos, como puede 
comprobarse por las reiteradas resolusiones 
de sus asambleas, piensa en arribar á un 
acuerdo definitivo, tratando personalmente con 
el patronato; y lo que es más significativo y 
confortable, aún no se supone posibilidad alguna 
de arreglo, sino es á base de una resolución 
aprobatoria de las asambleas. Todo esto ha 
servido para desconcertar á los miembros del 
bloc, de los cuales muchos de los más inacce
sibles é intransigentes en un principio, han 
concluido por defeccionar totalmente subscri
biendo con su firma el petitorio obrero. T a
les hechos comprueba la derrota moral y  ma
terial de la liga capitalista, y evidencian al 
fin un quebrantamiento insanable, cuyas ul- 
terioridades no pueden sino traducirse en una 
victoria obrera. Como quiera que sea es de 
advertirse que el enemigo es por demás fuer
te, debido á circunstancias dobles que lo fa
vorecen. Se trata de una industria importan
tísima, y  tal vez la más valiosa en instrumen
tare. que permite á los capitalista^ que la ex
plotan, sin erogarse grandes perjuicios, sus
pender la actividad de sus establecimientos 
por plazos más ó menos prolongados, salvo 
los casos pocos numerosos de ser estableci
mientos editores de publicaciones periódicas, 
tales como diarios, y revistas de la índole de 
«P. B. T.» Esto explica la duración extensa 
del movimiento, cuya efectuación, bueno es 
decirlo, fué señalada con anterioridad para 
esta época, que se caracterizan en la indus
tria del libro por una excepcional actividad. 
Sin embargo, esta circunstancia favorable pa
ra el patronato, ha desaparecido casi por com
pleto. La proximidad del nuevo año, en el 
que deben aparecer ennumerables publicacio
nes de orden oficial v público, va haciendo 
insostenible su situación. Hay un sensible ati- 
borramiento de trabajos comenzados y  por 
comenzarse en las casas paradas, casi todos 
contratados, y que deben ver la luz, en pla
zos improrrogables, sin los fines de su edición 
No es posible suponer que el patronato á 
quien urge la resistencia obrera, que no des
maya un ápice, opte por infringir sus contra
tos, y  pretenda en este caso llevar á tal pun
to su persistencia, que ella entienda la casi 
difinitiva ruina de los capitales utilizados en 
la industria.

INTERIOR

A Y A C U C H O
En esta localidad se hallan en huelga los 

obreros y obreras sastres, costureras, pantalo
neras v chalequeras, quienes reclamaron al 
patronato un aumento de salario. La negativa 
patronal determinó á los obreros á ir á la 
huelga para lograr lo solicitado. El movimien
to marcha bien, haciendo esperar un triunfo 
obrero. El Centro Obrero de la localidad nos 
pide que pongamos en guardia á los obreros 
del tamo, de la Capital y de las poblaciones 
vecinas á Ayacucho, para que no vayan allí 
ni acepten trabajos de esa procedencia.

SAIN F E R N A N D O
Los obreros canasteros de esta localidad, 

patrocinados pór su sindicato, se declararon 
en huelga, obteniendo un completo triunfo 
después de dos días de lucha. Solo faltan cua
tro explotadores para firmar el pedido obre
ro. Es conveniente que los compañeros canas
teros de San Fernando adopten el sistema 
que tan buenos resultados está dando, á fin 
de escarmentar á los explotadores más recal

citrantes, ó sea el de hacer responsables á los 
patrones de los salarios perdidos por la huel
ga y si es posible imponerles también una 
multa, imitando así á los obreros albañiles del 
Azul, quienes en pocos meses han obtenido 
tres triunfos imponiendo esas y otras condi
ciones. Esta es la mejor manera de enseñar 
á los patrones A respetar á los obreros y su 
organización.

Los cuatros explotadores mencionados tie
nen un regular número de carneros que le 
alivian mucho su situación, contra los que, los 
obreros concientes sabrán las medidas que 
deben adoptar para castigar su mala acción.

Con motivo de la huelga lueron presos va
rios compañeros á quienes se prestó la soli
daridad que merecen los buenos luchadores.

AZUL
Los trabajadores están en agitación.
La Sociedad de Obreros Albañiles, ha con

seguido doblegar á un constructor que alte
raba el horario, haciendo entrar antes de la 
hora. Se le aplicó un boycott y solo le fué 
levantado mediante las siguientes condiciones: 
Entrada libre en sus obras A los delegados de 
la sociedad— P ago de los tórnales por el 
tiempo que duró el bovcott— Pago como in- 
dennización de guerra $ 700 mjn— Pago de 
los gastos— Pago de $ 10 irqn que era una 
multa que la policía le aplicó á un obrero 
huelguista, que el conctructor boycotteado V. 
Aballone. tomó á golpes y lo hizo llevar pre
so— No despedir ningún obrero en el térmi
no de 4 meses, sin causa justificada, á juicio 
de la sociedad.

Debido á la repetida aplicación del tributo 
de guerra á los constructores, la prensa lo
cal, sin distinción de matices políticos, inició 
un ataque contra las organizaciones obreras y 
contra los obreros que se distinguen en el mo
vimiento.

La Federación Local de Trabajadores y la 
Sociedad de Albañiles, patrocinaron una con
ferencia pública que se realizó el 14 de Octubre 
en la rambla 25 de Mayo.

Con una concurrencia numerosa (según los 
mismos diarios burgueses, no bajaba de 1300 
personas) se rea’izó la conferencia.

Hablaron los compañeros Urrutia, Mariani 
y  Bosio, que hicieron una crítica á la prensa 
burguesa, y una exposición de la lucha 
obrera.

s e  invitó á los periodistas á controvertir y 
ninguno apareció.

— Los obreros molineros hace tres semanas 
que están en huelga.

La policía pone en juego sus artimañas para 
desalentar á los huelguistas. El molino sigue 
completamente parado. Cuatro obreros traídos 
engañados de B. Aires, se han adherido al 
movimiento.

El patrón de los molinos anda en B. Aires, 
buscando carneros.

Se recomienda la mayor propaganda para 
poner en guardia á los molineros.

— Los obreros panaderos se han declarado 
en huelga, para obtener las siguientes condi
ciones: Supresión del trabajo nocturno, des
canso dominical con goce de sueldo, aumento 
de salario, no dar trabajo á los no asociados.

Pero la parte más importante del pliego, 
por su significado, es que se niegan á elabo
rar harinas de los molinos «Estrella del Nor
te» y «Azul» de Dhers y Cía., cuyos obreros 
están en huelga. Harina no se produce; pero 
esos capitalistas piden harina á otros molinos 
vecinos para satisfacer á su clientela.

Los diarios berrean por este acto de soli
daridad; que viene á robustecer el movimiento 
de los molineros y á hacer la lucha más en
carnizada é interesante.

Los obreros están animados de un buen 
espíritu de lucha. Los patrones buscan todos 
los recursos, aun los más bajos, para vencer 
á la resistencia obrera.

La policía continua molestando á los obre
ros. La Federación Local, hace un llamado, 
por medio de un manifiesto, incitando á las 
organizaciones á oponerse por medio de una 
huelga general á los desmanes policiales.

— El tributo de guerra de $ 700 mjn, que 
el sindictao de albañiles impuso al constructor 
V. Aballone, para levantarle el boycott, fué 
enviado á los fósforeros en huelga.

—  «El Obrero», órgano de la agrupación 
sindicalista, es el blanco de todos los diarios 
y patrones, por su actitud enérgica.

— Los obreros^curtidores, han obtenido un 
primer triunfo: 8 horas, indennización en los 
accidentes del trabajo, aumento de salario, 
supresión del trabajo á destajo. Después de 
esto han organizado su sociedad de resisten
cia.

— Los obreros talabarteros también han ob
tenido un primer triunfo.

Sigue la huelga y el boycott, á las talabar
terías de Cambiaso y Poblan.

— Los herreros de obras han formado su 
sindicato.

— El 11 de Noviembre, si se consigue la 
venida de algún compañero de B. Aires, se 
realizará una segunda cinferencia pública.

Mar del Plata
Los obreros panaderos de esta localidad se 

hallan en huelga desde el x6 del mes ppdo. 
La causa de la huelga fué el rechazo por 
parte de los patrones de un pedido de la so
ciedad obrera, la que quería suprimir el ama
sijo de la galleta de campo, pues esto no 
correspondía hacerlo á las cuadrillas que ela
boraban pan francés.

Los ánimos de los huelguistas se hallan 
en buenas disposiciones para la lucha que 
han emprendido con todo entusiasmo. Los 
obreros buscaron un medio para impedir la 
desmedida ambición de los patrones que apro
vecharon de la huelga para vender el pan á 
un precio exorbitante y echaron la culpa del 
aumento á los (obreros huelguistas. Al efecto 
el sindicato envió varias cuadrillas á traba|ar 
tuera del pueblo para surtir á la población de un 
artículo tan necesario y á menos precio del 
que lo vendian los explotadores. Estos los 
vendían á 30 centavos mientras que el que 
elaboraban las cuadrijlos del sindicato se ven
día a 25.

Los patrones de panaderías, según nos co
munica el sindicato, venden en la temporada 
balnearia á más bajo precio el pan á los bur
gueses que lo qué venden ahora á los trabaja
dores Esto revela la maldad del patronato de 
panaderos de Mar del Plata.

Los explotadores, con la maldad que les 
es característica, hacen publicar en un perió
dico local lo que á ellos se les antoja, mien
tras ese mismo periódico se niega á publicar 
lo que le piden los obreros.

E s  lógico que así sea pues ese periódico 
es un servidor de los intereses capitalistas 
que son sus amos para quienes escribe á tan
to la línea.

Los obreros no debían siquiera haberse di- 
rígido á pedir que publicara nada. Eso viene 
á demostrar la necesidad y utilidad de la pren
sa obrera, el periódico escrito por trabajado
res.

Apesar de todas las mañas burguesas la 
solidaridad y el entusiasmo que anima á los 
obreros en huelga, los conducirá al seguro 
triunfo á que se están haciendo acreedores.

¡Adelante compañeros!

H los suscríptores
Les notificamos que hemos retrasado la apa

rición del periódico con el propósitos de inform ar 
á los lectores sobre la resolución del C. N. de 
la U. G. de T. sobre el boycott á la Quilmes, y 
dar nuestro comentario. Hemos pensado que la 
importancia del asunto lo requería é imponia.

LA REDACCIÓN.

EL BOYCOT A LA 1ÜILMES 
ANTE EL C. H- BE LA U- 0. DE T.

A  propósito de un pedido de apoyo ai ci
tado Boycot, formulado por la Sociedad C on
ductores de Carros á la Unión General de 
Trabajadores, se reunió el Consejo Nacional 
de la*misma á mediados de Setiembre y  tras 
larga discusión resolvió someter el asunto á 
la consideración de las sociedades, para que 
dieran mandato á sus delegados y en otra 
reunión resolver si se apoyaba.

Esta reunión se celebró el dos del corrien
te. La mala fe, y  procederes incorrectos, solo 
dignos de matufieros, á que recurrieron los 
delegados conirarios al boycot, nos obligan á 
ocuparnos de la cuestión para demostrar que 
la resolusión adoptada por el Consejo no in
terpreta la voluntad de la mayoría de los ad
herentes de la Unión. Esta institución, que 
tantas pruebas de vitalidad y energía supo 
dar en varias ocasiones, hoy, por desgracia, 
está en poder de una camarilla qne no tiene 
otras miras qne las de hacer la voluntad, no 
de los obreros de la Unión, sino de los doc
tores del partido que se llama aun socialista.

Las consecuencias de tal estado de cosas 
no se hicieron esperar. El período de deca
dencia porque está atravesando la Unión lo 
evidencia á todas luces. Por toda demostra
ción bastan estos sencillos datos: al celebrar 
su tercer congreso contaba con ocho mil co
tizantes mientras que actualmente apenas si 
cuenta con cuatro mil. Esta otra torpeza que 
acaba de cometer el Consejo Nacional, podría 
muy bien restarle mas de la mitad de las 
fuerzas sino estuviera próximo el cuarto 
congreso que promete barrer tanta farsa. Y  
precisamente, los gremios disgustados por la 
tonta resolución del Consejo, son los mas nu
merosos y los que más han honrado á la 
Unión, con sus movimientos que provocaron 
la admiración de todos los obreros concientes.

Volvamos á la reunión.
Varios delegados teniendo en cuenta que 

está establecido en el Consejo la votación por 
adherentes cuando se trata de un asunto im
portante, y  teniendo en cuenta que en esta 
votación no eran los delegados los que emi
tían su opinión sino las sociedades por me
dio de sus asambleas, propusienron que la vo 
tación fuera por adherente.

Los delegados contrarios, dándose cuenta 
que así quedaría apoyado el boycot por la 
mayoría de los componentes de la Unión, no 
quiseron y resolvieron que la votación fuera 
por delegado.

El resultado de la votación fué esta: catorce 
contra el boycot y  doce en favor. De las pri
meras sociedades tres están atrazadas en sus 
cotizaciones y de Ws segundas: una, las que 
según la costumbre de la Union no debían 
tener derecho á votar. Restando estos votos, 
quedarte la primera cantidad reducida á once 
y la segunda á once también

A  continuación damos el número de repre
sentados por cada delegado, evitando las so
ciedades que no están al corriente.

Apoyando el boycot-. Ebanistas, 1200; escul
tores en maderas, 100; herreros de obras, 209; 
escoberos, 67; canasteros del Tigre, 31; ce n -'

tro C .rd e  trabajadores de San Pedro, ¡ $ 
idem, idem de G. Villegas, 14; idem, idem de 
Baradero, 8; escoberos del Rosario. 15; fe*, 
foreros de Avellaneda, 40Q; y pintores del 
Azul, 3 5 .  Total 2098.

Contra el boycot-. A lpargateras y alpargate-; 
ros, 160; cepilleros, 51; obreros en general, 
43; horneros, 110; hojalateros, 24; Unión G. 
F em enina, 30; inatalúrgicos, 3 1 6 ;  U. G. 
de Trabajadores de San Isidro, 11; vendedo
res ambulantes de Pergamino, 31; estivadores 
de Rojas, 50; y albañiles de Rojas, 25. To
tal 853.

Como se ve, la inmensa mayoría de los 
componentes de la Union están por el boycot 
al que apoyarán, apesar de todos los votos 
matufieros de un consejo donde imperan los 
agentes de la sociedad Obreros en General, ó 
sea Oficios varios.

En la F. O. R. A. también hubo una so
ciedad de esa especie, que dió mucho que ha
cer á las otras sociedades. Por eso los com
pañeros conductores de carros comprenderán 
las dificultades con que tropiezan á cada mo
mento los compañeros de buena voluntad. El 
boycot, no obstante la resolución, pueden darlo 
por aprobado.

Hemos de hacer constar también que un 
delegado que votó contra el boycot, el de los 
Albañiles de Rojas, señor Fernando Lanzóla, 
es un indigno que no debe ser considerado 
como hombre honrado y que mucho menos 
debiera ser delegado de los obreros, puesto 
que es un carnero que trabajó en la compa- 
pañía Sud Americana hasta hace poco más de 
dos semanas, habiendo dejado el trabajo solo 
cuando intervino la sociedad Gráfica y lo lla
mó á dar cuenta de lo que hacía. También 
nos informan obreros del ramo que ese indi
viduo trabajó en las huelgas generales. ¡Cuan
ta ignominia están arrojando sobre la Unión 
los que desgraciadamente están ahora á su 
frente!

Afortunadamente en el mes de Diciembre 
se celebrará el cuarto congreso que, ó limpia
rá toda la inmundicia que los reformistas acu
mularon sobre la Unión durante el año que 
la estuvieron administrando, 6 los gremios 
cortaran por lo sano.

La conducta anti-obrera del consejo nacio
nal, plantea ese dilema.

VARIAjS
En la fiesta celebrada por la sociedad «Pin

tores Unidos» se extrajo la rifa saliendo pre
miados los siguientes números: 1308, 1507,
1535. 704. 1225, 1861, 1349, 1830, 1948,
1206, 902, 730, 1962, 466, 132, 1924.

Los premios pueden ser retirados los lunes 
y sábados de 8 á 10 p. m. en la calle Méji
co 2070.

A dministrativas
Se pone en conocimiento de los suscritores 

que se hizo cargo de la cobranza el compa
ñero Abrahan Gurtman, por consiguiente se 
les avisa que dejen en sus casas encargado á 
alguien para efectuar el pago.

DONACIONES
Cayetano Chiaechio 1.00
José Castiglioni 1.00
Federico Ghiotti 1.00
Americo Stico 1.00
A. Diaz 1.00
Félix Zarini 2.00
Emilio Troise 1.00
Juan Briano 1.00
Ciriaco Villagra 0.50
Angel Vergani 0.50

desea saber el domicilio de los siguien.
c o u i p a u t l  u o .

Zenon López, Carlos Gianetto, Pedro Giri- 
bandi, Calisto Vincini, Adolfo Tiburzi, Manuel 
Canoza, José Solaiani, Miguel Carlini, Angel 
Acuto, Enrique Arenz, Pascual Biseglia, Lu
cio Baldovino, Elias Batista, Serapio Barale, 
Francisco Befanio, Victor Castagnino, María 
Costas, Rodolfo Camacho, Calixto Delón, 
Juan Enrico, José Ferraris, Leonaado Firpo, 
Manuel Fernández, Salvador Falco, Angel 
Gabaglio, Cayetano Gervasio, G. Gutiérrez, 
Enrique Monroy, Ernesto Masale, Andrés Me
ló, María B. Marchetti, Gualterio Mathioli, 
Rafael Nadeo, Antonio Natale, E m ilio Nel- 
son, Saturnino Pita, Juan Rossi, Manuel Ro
dríguez, Pedro Real, Bautista Rossi, Antonio 
Raimondi, Gerardo Romano, Oreste Schiuma, 
Antonio F. Scarza, Sebastino Romeo, José 
Viola, Tulio Manuel Viera, Elias Yaski, An- 
nio Yantorno.

E l  A d m i n i s t r a d o r

. . J ' enca? 8# á ,os comPañeros que se interesan  
éuantn P°r ,n u e s t r a  Publicación que hagan
tienen^ verdadero cariSo.^3™ a ,“ d lr la  sl “  ’ " e ' *
el \  a9 an*es W  in te rio r que envíen
1,  _  ? as r *cibos que tienen en su poder, á
sumamente"6*  3(-l la>r es la r esta adm inistraciónsumamente necesitada.

trabajadores:
Practicad y propagad el BOYCOTT 
a los fósforos
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Uíctovía £ Estrella
de la Compañía General.

*
¡ x


